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Según la definición del Diccionario Oxford, la hospitalidad es "el acto o la práctica de 

ser hospitalario; la acogida y la bienvenida de invitados, visitantes o desconocidos, con 

liberalidad y buena voluntad". La definición parece lo suficientemente simple, sin embargo, 

todos los términos que entran en ella pueden ser susceptibles de cuestionamiento: ¿Quién puede 

ser "hospitalario"? ¿Quién puede posicionarse como anfitrión en lugar de invitado? ¿Cómo 

llega alguien a actuar como anfitrión? ¿El hecho de ser ciudadano de un país en particular da 

derecho a desempeñar el papel de anfitrión? ¿Depende el anfitrión de la llegada del invitado? 

¿Dónde debe ejercer el anfitrión la hospitalidad y por cuánto tiempo? ¿Dónde están los espacios 

de hospitalidad? ¿Dónde tiene lugar realmente la hospitalidad? Todas estas preguntas nos un 

indicio de la inestabilidad del concepto y de las múltiples facetas de la hospitalidad. 

Aunque ser hospitalario inicialmente implica una apertura del yo, un acto de generosidad 

hacia el Otro, así como un compartir el espacio, y a veces también tiempo, alimentos y otros 

consumibles (Still 2010, 14), también hay cierta sensación de amenaza detrás de esta 

bienvenida. Permitir que alguien entre en el espacio del yo es arriesgado, tanto para el yo o 

anfitrión, que puede terminar invadido por este Otro, como para el propio Otro, que puede 

convertirse en rehén del anfitrión. Hay, escribe Jacques Derrida, una variedad de modalidades 

de violencia a la hora de incorporar, apropiarse o controlar al Otro, como el filósofo ha 

explicado en On Cosmopolitanism. ¿Quién es el anfitrión y quién es el rehén, en tales 

circunstancias? La fluidez entre las categorías se refleja en francés, donde la palabra "hôte" se 

refiere tanto al anfitrión como al invitado. Y de hecho, como razona Derrida en su Adieu, un 

anfitrión también puede ser un invitado, y un invitado puede convertirse en anfitrión: 

The hôte who receives (the host), the one who welcomes the invited or received hôte (the 

guest), the welcoming hôte who considers himself the owner of the place, is in truth a 

hôte received in his own home. He receives the hospitality that he offers in his own home; 
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he/receives it from his own home—which, in the end, does not belong to him. The hôte 

as host is a guest. 

Este campo semántico tan resbaladizo se puede observar en los lugares donde se ejerce la 

hospitalidad, ya que los "hospitalia", los apartamentos para invitados, pueden difuminar las 

líneas entre el cuidado y el control o la vigilancia, entre dar la bienvenida al Otro y someterlo a 

la monotonía disciplinaria de un espacio (Cf. Foucault Discipline). Los lugares pueden 

transformarles en lo que Dalia Kandiyoti llama "sites", un concepto que se refiere 

específicamente “to the conception of places as spatial units that are prefigured and maintained 

to legitimate a particular order, whether of empire, nationalism or social hierarchies” (2009, 

40). 

Este cuestionamiento inherente al concepto de hospitalidad llevó a Jacques Derrida a 

afirmar en 2000 que no sabemos qué es la hospitalidad, aún no; un "todavía no" que puede 

resolverse con el tiempo, o no, advirtió el filósofo. La dificultad para delimitar la hospitalidad 

está íntimamente relacionada con su condición de antinomia o aporía, como ha explicado 

Derrida. La hospitalidad es tanto una virtud perteneciente a la ética como una institución 

perteneciente a la ley del país, una disposición que concierne al individuo pero también una 

prescripción (Schérer 1993, 43). Y la bifurcación continúa, ya que la Hospitalidad (xenia, 

hospitium) puede ser privada y pública, una dualidad que se remonta a Roma y su hospitium 

privatum y hospitum publicum (Schérer 1993, 85). Esta división hace que esta "virtud 

intersticial", como la llama Schérer, sea difícil de abordar. Hay una antinomia insoluble, escribe 

Derrida, entre la ley de la hospitalidad ilimitada, el dar todo de uno mismo y del propio hogar, 

sin hacer preguntas, sin preguntar por el nombre, sin esperar compensación ni establecer 

condiciones, y las leyes, esos derechos y deberes que están siempre condicionados y son 

condicionantes. La hospitalidad incondicional y condicional crean de esta forma una aporía que 

ilustra la colisión entre dos reglas de leyes (De la Hospitalidad 2000, 77). De hecho, la 

hospitalidad tiene su doble parasitario, la hostilidad, que amenaza la hospitalidad desde dentro. 

Derrida ha acuñado el término "hostipitalidad" para nombrar esta hospitalidad aporética que se 

sabotea a sí misma ("Hostipitality" 2000, 5). La hostipitalidad reconceptualiza los rituales de 

incorporación y expulsión, ya que crea nuevos exteriores dentro del interior. Hay múltiples 

formas de "hostipitalizar" al Otro. 
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¿Cuál es el significado de la hospitalidad hoy? ¿Cuáles son sus condiciones? ¿Quiénes 

son sus nuevos actores? Esta antigua virtud ha regresado al escenario ético y político en un 

mundo globalizado y móvil que crea miríadas de encuentros con el Otro. Las constantes crisis 

humanitarias en el Mediterráneo, entre muchas otras regiones del mundo, son un recordatorio 

trágico y doloroso de que no hay hospitalidad incondicional. También sitúan esta antigua virtud 

en el centro del debate crítico, ya que la hospitalidad estructura la forma en que miramos al 

Otro. ¿Dónde encaja la hospitalidad en todos estos movimientos y flujos de población? Lejos 

de ser considerada como un barómetro de la civilización, la hospitalidad se ha convertido en un 

síntoma de debilidad frente a la necesidad de asegurar una narrativa nacional estable que se 

relaciona directa y frecuentemente con el refuerzo de las fronteras. Construir fronteras cada vez 

más impermeables contra quienes vienen de fuera, son temas frecuentes en las campañas 

políticas de los partidos de Estados Unidos y Europa. 

En este clima político, parece innegable que la hospitalidad entra de lleno en los debates 

contemporáneos sobre nacionalismo, migración, multiculturalismo y asilo  (Molz & Gibson 8), 

de ahí su importancia como marco teórico para examinar las condiciones, duración y los roles 

de anfitriones e invitados. Aunque se trata de un tema filosófico y teológico bastante antiguo, 

como lo describen Dikeç, Clark y Barnett, la hospitalidad se configura como un marco para 

diseccionar los debates, tanto los del pasado como los del presente, sobre inmigración, 

multiculturalismo y ciudadanía postnacional (2009, 2). De hecho, en Adieu, Derrida denuncia 

los delitos que se comenten contra la hospitalidad en la actualidad, y que enumera de la siguiente 

manera: “The crimes against hospitality endured by the guests [hôtes] and hostages of our time, 

incarcerated or deported day after day, from concentration camp to detention camp, from border 

to border, close to us or far away” (71). Estos tránsitos nos resultan muy conocidos, y nos hemos 

acostumbrado a a ellos mientras escuchamos las noticias, leemos periódicos, vemos películas o 

documentales que muestran migrantes cruzando fronteras en todo el mundo, o simplemente 

miramos las redes sociales. El análisis de estos diferentes medios nos permite ver cómo la 

hospitalidad puede arrojar luz sobre las migraciones contemporáneas, la bienvenida o la falta 

de bienvenida hacia el Otro, así como los rituales y protocolos implícitos en el proceso de 

acogida. 
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